
 

 
 
 
 
 
El gran descubrimiento 
  
 
 
-“Un veneno en pequeñas dosis puede ser medicina, y una medicina en 
grandes dosis, un veneno…”-.Esta reflexión formó parte del pensamiento de 
aquel joven toda la tarde. 
 
Preguntó a la mañana siguiente al boticario del pueblo: “¿Por qué el hombre 
no posee un veneno propio con el que defenderse?”, él le contestó: “Si, lo 
tienes; por ejemplo: en tus lágrimas hay unas enzimas capaces de destruir 
bacterias”. 
 
La intriga de la mañana siguiente, corría por sus venas, por hablar con aquel 
sabio. Entonces le preguntó:-¿Pero, no somos capaces de crear nada más 
letal?- éste le contesto: “a lo largo de la vida del ser humano, sus manos y 
lógica han actuado como venenos en su poder, si desarrollase algo tan 
peligroso, lo emplearía para cavar su propia tumba, y no para curarse…” 
 
Se sentó. Pensó que si no lo cambiaba él, no lo haría nadie. Se levantó. 
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